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AUTORÍA COMPARTIDA

Núria Borràs Rovira (Primaria), Belén Jaime Manzana (tutora de P3), 

María José Nieblas Baeza (tutora de P5), 

Mónica Rovira Garriga (Educación especial)

Neus Milà Vidal (Primaria), Rafael Ferrer (especialista de Educación Física), 

Helena Canela (Educación especial) y Sonia Ventosa (psicóloga de la U.E.E.).

La voluntad de implicar entorno, familias, maestros y alumnos 
es una de las principales características de la escuela Riera de 
Ribes (en Sant Pere de Ribes, Barcelona). Entendemos que el 
concepto de educación implica a toda la comunidad educativa, 
ya que se orienta hacia el desarrollo personal de todos sus miem-
bros. En nuestro centro educativo personas y aprendizajes que-
dan vinculados, ya que se crean de manera constante diversos 
contextos donde cada individuo se puede reconocer como al-
guien que sabe, que aporta y que crece. En cada uno de estos 
contextos se interactúa con el propósito de interpretar y com-
prender el mundo, con el propósito de re-descubrir la cultura 
como la herencia que nos vincula con el pasado y que nos pro-
yecta hacia el futuro.

En los distintos entornos de aprendizaje tienen especial im-
portancia los términos “conocimiento”, “convivencia” y “civismo”. 
Esto es así porque abordamos el proceso de aprendizaje como 
un proceso global que se da en un espacio social complejo e 

Los textos reflexivos adquieren un papel relevante en 

el proyecto de acogida al profesorado novel que llega 

a este centro. Compartir preocupaciones y dudas 

ayuda a contener la ansiedad de los inicios y contribuye 

a que cada docente se sienta reconocido, competente 

y con un papel dentro de la comunidad.
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Construir el futuro de una escuela 
que aprende
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inclusivo, en el cual se producen relaciones singulares entre la 
realidad y los conocimientos. La complicidad se encuentra en la 
base de los conocimientos compartidos.

Somos un centro en constante proceso de reflexión, que in-
tenta conseguir una enseñanza de calidad a través de un pro-
yecto que relaciona e integra los distintos contenidos del currí-
culo. Este proyecto prioriza los cuatro objetivos que apuntamos 
a continuación:

- La atención inclusiva de la diversidad entendida como la su-
presión de las barreras al aprendizaje. Esto supone entender al 
individuo (alumnado, familias y profesorado) desde la globalidad 
de la persona, en todos sus aspectos: culturales, lingüísticos, 
sociales, cognitivos, familiares, de relación, físicos, etc. La dife-
rencia se percibe como motor de aprendizaje.

- La apertura de la escuela a las familias y al mundo real. La 
importancia de dar valor al contexto familiar y a la herencia cul-
tural, en el que la cultura adopta el valor de ser la herencia del 
pensamiento de las persones, desde la historia de las personas. 

- La formación de la comunidad educativa, integrada por los 
profesionales en sí y las familias, para acompañar el proceso de 
innovación del centro.  

- Aprender haciendo y pensando sobre lo que hacemos, para 
saber ser competentes en la vida. Por esta razón nuestros hora-
rios contemplan la organización en rincones, talleres y proyectos; 
en cada uno de estos contextos se plantean retos cognitivos 
importantes. En la actividad cotidiana tienen una especial impor-
tancia las salidas, las conferencias, las comunicaciones, los de-
bates, las exposiciones, las obras de teatro, las actuaciones de 
un conjunto instrumental y el canto coral. 

Formación desde el propio centro

Desde el centro se da una gran importancia a los procesos 
de formación, ya no solo del profesorado, sino de toda la co-
munidad educativa. Se trabaja para potenciar actividades diri-
gidas a la formación global de las personas. Los expertos en 
temas de formación e innovación argumentan sobre la impor-
tancia de la formación en centros, a partir de las demandas re-
flexionadas de los equipos docentes implicados. Es importante 
que los profesionales que siguen el modelo formativo basado 
en la investigación en acción reciban los apoyos necesarios para 
sacar adelante esta práctica reflexiva. De ahí deriva la importan-
cia de los asesoramientos en los centros y de la formación des-
de el propio centro.

En un centro con intenciones innovadoras y, a la vez, tan va-
riante como el nuestro se hace imprescindible disponer de dife-
rentes estrategias para ir consolidando y ajustando el proyecto. 
Por ello, diversificamos los procesos de formación permanente 
y nos implicamos en dinámicas como las siguientes: la gestión 
compartida desde un equipo más amplio que el equipo directi-
vo; el asesoramiento de centro desde el Plan de Formación Per-
manente de Zona; intercambios y visitas a diferentes centros y 
países; reuniones de niveles, ciclos, claustros de reflexión peda-
gógica; implicación de miembros del claustro en grupos de in-
vestigación de las universidades y del Departament d’Ensenyament, 
de la Generalitat de Catalunya y la formación interna de los 
maestros que se incorporan al equipo. 

En esta última modalidad centraremos, a partir de ahora, nues-
tra atención y, de una manera especial, en el papel relevante 

que pueden tener los textos reflexivos para conseguir que los 
nuevos docentes expliciten aquello que sienten como  miembros 
de la comunidad educativa. No cabe duda de que su reflexión 
es personal; ahora bien, queremos subrayar que una lectura aten-
ta de estos textos redunda en beneficio de toda la comunidad 
educativa.

Para que los maestros que acceden al centro se sientan desde 
un primer momento parte de la comunidad educativa, creemos 
que es importante establecer y aplicar un protocolo de acogida. 
Se trata de que cada maestro se sienta reconocido, competente 
y con un papel definido dentro de la comunidad. Para conse-
guirlo, conviene proporcionar desde el principio formación y 
apoyo; esta es la manera más afectiva y efectiva que tenemos 
para conseguir que su actuación concuerde con el modelo de 
escuela que propugnamos, un modelo que requiere un gran 
esfuerzo de actualización, una constante reconstrucción del pen-
samiento pedagógico.

Cuando estos profesores llegan a la escuela, se entabla un 
primer contacto entre ellos y el equipo directivo. Ellos exponen 
todo lo que tiene relación con sus experiencias, sus necesidades 
y sus intereses; el equipo directivo, por su parte, presenta el 
proyecto del centro y la manera en que se  concreta en el día a 
día. En esta sesión se diseñan los protocolos de acompañamien-
to y ayuda que pueden ser más adecuados. Compartir, desde 
las posibilidades de cada uno, ayuda a contener la ansiedad que 
en un primer momento puede generar un contexto escolar que 
presenta características peculiares, que lo distinguen de lo que 
en el mundo educativo acostumbra a ser más frecuente. 

A partir de este primer encuentro, entran en juego las figuras 
de los asesores, figuras que tienen diversas funciones, entre las 
que destacamos la de seguir de cerca el proceso de incorpora-
ción de los nuevos maestros a la dinámica del centro. Este último 
curso, los asesores, para ajustarse al máximo a las necesidades 
de los maestros que llegan a la escuela, han incorporado, como 
recurso para la integración del nuevo profesorado, la elaboración 
de textos reflexivos. 

Análisis de una situación

Los dos textos que presentamos y analizamos los escribió Blan-
ca, después de cada una de las sesiones celebradas con uno de 
los asesores del centro, una en el primer trimestre y otra en el 
segundo. Blanca es una maestra muy joven que trabaja por pri-
mera vez en una escuela. Conoció nuestro centro en una visita 
que hizo al mismo, cuando estaba estudiando Magisterio en la 
universidad.

Un texto se solapa con el otro o, mejor dicho, el primero toma 
sentido en el segundo. Una mirada global a ambos nos permite 
interpretar el proceso que está realizando Blanca como maestra 
novel en la escuela. No pertenecen a ningún género en concre-
to, aunque están cerca del diario personal. Los apreciamos como 
un dejarse ir, sin pauta, haciéndose preguntas y respondiéndo-
las, expresando emociones y sentimientos.

En el primer texto, titulado “Sensaciones”, Blanca hace alu-
siones al pasado, a un viaje que no explica, que da por enten-
dido, lo que denota que el texto es un texto personal, reflexivo, 
que le permite ir desgranando las experiencias de sus primeros 
días en la escuela, a la vez que retorna a sus pensamientos ini-
ciales. Fue en ese pasado al que alude cuando entró en con-
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tacto con el centro y oyó frases que mantiene en su recuerdo; 
destacan dos palabras relacionadas con la educación: “todos” 
y “caben”.

La historia propiamente dicha empieza en el momento en que 
sabe que va a trabajar en este centro. El “sueño” se cumple, 

aunque la sensación de “alegría” va acompañada de la sensación 
de “miedo”. En este primer momento muestra su mundo más 
íntimo, habla de la madre y de las compañeras, de los sueños y 
de los miedos, utilizando verbos como “pienso” y “recuerdo” y 
determinadas palabras para referirse a los momentos pasados , 

Sensaciones

Como mi llegada al centro no fue 
desde el inicio de curso… empezaré 
desde el principio… cuántas veces 
había recordado con mis compañe-
ras de viaje frases como: “se apren-
de más y mejor cuando…”, “este es 
un colegio para todos…”, “donde to-
dos caben…”.
Recuerdo especialmente el momen-
to justo en el que vi que la destina-
ción definitiva era en este centro. Fue 
un momento genial, ver realizado un 
sueño…
En un primer momento, sentí muchísima 
alegría, pero conforme avanzaba el vera-
no también tuve momentos en que pen-
sar… puede que fuera un poco de mie-
do, frente una situación TOTALMENTE 
NUEVA, el hecho de incluso cambiar 
de gente, espacios, no estar cerca 
de la familia, amigos….
También recuerdo muchas veces 
que mi madre tenía miedo de que 
todas estas ilusiones y expectati-
vas mías, no se vieran realizadas 
y no fuese como yo esperaba.
Todo cambió en el momento de 
mi llegada, encontrarme un cen-
tro tan acogedor, no solo por los 
alumnos sino también por los 
maestros (tal y como esperaba), 
y fue desde este momento que 
empezó a crecer este sentimiento de acompañamiento, una sensación de proximidad, a pesar de estar lejos de casa. Es la sensación de pertene-
cer a un equipo, a un colectivo, como si fueses de allí de siempre.
No por sentirme acogida, dejé de estar un poco desubicada, ya que, para mí, seguía siendo una situación nueva y se me presentaba una gran res-
ponsabilidad. Entonces fue cuando surgieron dudas que aún me planteo ahora:
¿Lo estaré haciendo bien?
¿Encaja esto realmente en el ideal del centro?
¿Sabré transmitir todo lo que deseo?
Realmente, pienso que el inicio de curso fue muy rápido, sin mucho tiempo de analizar bien cómo sucedía todo… qué se podría mejorar… y creo 
que podría ser más fácil para los maestros que llegamos nuevos, poder observar situaciones nuevas que formen parte del funcionamiento y el pro-
yecto de centro, concretamente los rincones, ya que si tienes que llevarlo sola desde el principio, estaría bien poder ver antes alguna sesión para 
hacerse una idea de la línea que se tiene que seguir, cómo plantearlo, qué mirada sería más adecuada para empezar….
Temas que me siguen preocupando, aparte de los de antes:
- Puede ser un asesoramiento más directo, más orientador en el ¿CÓMO HACER? para poder seguir la línea del centro.
-  Maneras de implicarse más en el centro, de poder participar, sin que sea tan importante el hecho de ser nueva, poder conocer el centro desde 

dentro.
-  Cómo saber si el trabajo que estás haciendo es el adecuado, cómo se podría mejorar, que sensaciones tienen de nosotros en el centro. En defini-

tiva, una evaluación constructiva de cómo HACER de maestro…que nos ayude a saber si realmente nosotros también cumplimos con las expec-
tativas como docentes del centro.

No quisiera concluir sin decir antes que una maestra de la escuela me preguntó si realmente la escuela era como me esperaba, porque ya se sabe, 
muchas veces piensas una cosa y después es otra… Ahora sí que puedo responder tanto a ella, como tranquilizar a mi madre, ya que puede estar 
bien segura de que no ha sido peor de lo que me esperaba, sino TODO lo contrario, ha sido ¡MUCHO mejor! Sé que en unas líneas no se pueden 
describir todas las sensaciones que una siente, seguro que me dejo cosas que pondría si pudiera reflexionar detenidamente, incluso sé que nada 
más acabar de escribir este texto podría escribir muchas más cosas, básicamente, aquí está todo lo que he estado sintiendo.

Blanca 

PD: Pienso que esto es un buen método para proponer hacer en siguientes cursos a los maestros nuevos… te hace reflexionar, y el hecho de tener 
que escribirlo te hace organizar la mente.
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como “alegría”. Lo positivo se maximiza en “muchísima alegría”, 
mientras que lo negativo se minimiza en “un poco de miedo”. 
En la frontera está el cambio que Blanca destaca de manera hi-
perbólica “TOTALMENTE NUEVA”, en letras mayúsculas.

Desde esta narración más íntima, el texto avanza hasta una 
situación nueva. Aparece otro momento, el de la llegada al cen-
tro. Entonces todo cambia porque se encuentra con un ambien-
te acogedor, porque se siente acompañada y porque hay proxi-
midad en las relaciones humanas. Desde este nuevo contexto, 
manifiesta la sensación de estar “un poco desubicada”. Minimi-
za de nuevo. Y ahora el miedo se ha convertido en “dudas” 
acerca de su diálogo con el funcionamiento del centro. Y las du-
das pasan a propuestas; unas propuestas que plantea como 
maestra novel que quiere que se la considere parte importante 
del proyecto y que ya piensa cómo mejorarlo para los maestros 
que vendrán. Propone observaciones directas y guiadas, para 
poder actuar con más criterio. La palabra que destaca es “hacer” 
“¿cómo hacer?”. Esta es su preocupación, encontrar maneras 
de actuar que le den seguridad y coherencia con los plantea-
mientos didácticos que se siguen en el centro. 

Mientras se refiere al centro no aparecen personas concretas, 
solo colectivos identificados como “equipo” o “alumnos”. Al 
final, cuando ya termina su redacción, aparece una maestra con-
creta, de la cual no sabemos el nombre, pero que se singulariza 
porque le plantea “si realmente la escuela era como me espe-
raba”. Esta pregunta la ayuda a concluir, una vez más de mane-
ra hiperbólica –“TODO”, “MUCHO”– que su experiencia ha sido 
positiva. Una conclusión que le permite enlazar la respuesta a la 
maestra concreta con su madre: “Ahora sí que puedo responder 
tanto a ella, como tranquilizar a mi madre”.

Este retorno a los inicios es una oportunidad que le da el texto 
reflexivo, para comprender y comprenderse, para tomar conciencia 
de su proceso de aprendizaje como maestra de la escuela, de lo 
que ya ha representado y de lo que está representando su entrada 
en el centro. En este sentido, cabe destacar que en la posdata 
identifica el texto reflexivo como una herramienta de ayuda al pro-
ceso de construcción de uno mismo como maestro, que ayuda a 
posicionarse sobre el hecho de ser maestro y de hacer de maestro. 

Al texto que escribe en el segundo trimestre, Blanca le pone 
por título “Nuevas Sensaciones”. 

Si en el texto anterior hemos constatado que Blanca empieza 
con miedos y pasa de manera progresiva a las dudas, ahora po-
demos apreciar que estas dudas, gracias a su conocimiento di-
recto del trabajo en el centro, se han convertido en retos: “nue-
vos retos por delante”. Por lo tanto, son retos que puede asumir 
porque empieza a tener experiencia. Por una parte está su ex-
periencia personal. Ahora ya tiene “un poco más”, pero al prin-
cipio, como no tenía la “suficiente”, se encontraba sola ante 
cuestiones siempre complejas, como la relación con las familias. 
Esta sensación de soledad podía superarla gracias a que está en 
una escuela en la que el equipo de maestros es capaz de escu-
charte y ayudarte (en el texto expresado de manera hiperbólica). 

Pero si por una parte está la experiencia personal, por la otra 
se encuentra la colectiva, la de cada uno de los maestros del 
centro. Sin conocerla es difícil “entender algunos comentarios 
dichos en el claustro”. A pesar de ello, la única manera de me-
jorar la comprensión y la capacidad de interpretar lo que escucha 
se encuentra en mantener activos “los espacios de conversación”. 
Lo dice desde dentro, como persona implicada que desea ad-
quirir una visión global de la escuela. 

Blanca finaliza su segundo texto con nuevas propuestas de 
mejora que afectan a los asesores, al equipo y a los maestros 
nuevos. Reclama de los primeros una visión más evaluativa, del 
equipo intercambios para acercarse a esta visión global y a los 
que considera que se encuentran en su situación, a los maestros 
noveles, compartir experiencias y textos reflexivos. Lo que en el 
texto anterior era un comentario expresado al margen, en la post-
data, ahora ya se ha incorporado a las propuestas de mejora. 

Vincular a personas

El texto reflexivo es para Blanca una oportunidad de usar el 
lenguaje para narrar sus experiencias iniciales, para pensar y re-
pensar, para situarse en otras miradas, descentrando su yo suje-
to y haciendo emerger el yo reflexivo.

Nuevas sensaciones

Después de unos meses, con un poco más de experiencia y algunas sesiones de formación, muy enriquecedoras, ahora pienso que tengo un 
mayor conocimiento del trabajo del centro, algunas dudas ya resueltas y nuevos retos por delante, para los cuales no siempre te sientes prepara-
da, poco a poco se van superando y también vas aprendiendo más.
El hecho de no estar ocupando antes este sitio, en ningún otro colegio, hace que no tengas suficiente experiencia, con el añadido de las dificulta-
des que esto supone. Nunca nadie antes te enseña y prepara para ver y sentir según qué cosas, tanto con las familias como con los alumnos/as, 
no sabes muy bien cómo actuar, son estos momentos cuando te encuentras un poco sola. A pesar de todo, la suerte de estar en esta escuela es 
que siempre hay alguien dispuesto a ESCUCHARTE y AYUDARTE, hay mucha complicidad en el equipo de maestros, así el trabajo se hace 
más fácil.
Personalmente, creo que el paso del tiempo también hace que mejore el conocimiento de la realidad del centro, de las relaciones humanas dentro 
del equipo y de las diferentes formas de HACER Y PENSAR.
Aunque sigue costándome un poco saber contextualizar y entender algunos comentarios dichos en el claustro, pienso que es por mi desconoci-
miento de vivencias pasadas de los maestros y maestras, que una vez entiendes se hacen más fáciles y cercanas las relaciones. Ahora sé bien que 
son necesarios los espacios para conversar en el claustro, ya que nos ayudan a tener una visión diferente del conjunto del centro, y nos hace capa-
ces de ENTENDER LA ESCUELA.
Propuestas de mejora, en mi caso pondría:
-  Compartir con los maestros nuevos estos textos y experiencias de aquellos que llevan menos tiempo en el centro, cómo fue empezar en el 

centro….
-  Intercambiar sesiones (observación y soporte) con otros maestros que lleven más años en el centro, de diferentes edades, diferentes estrategias…

para tener una visión más global del centro.
-  Algún asesoramiento dentro del aula, para tener una visión externa y objetiva de lo que pasa en clase, y así, mantener y mejorar en el propio tra-

bajo docente.

Blanca
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Es este yo reflexivo el que permite construir un saber, el saber 
hacer de maestro, y que Blanca distingue del “ser” maestro; el 
yo reflexivo la sitúa en relación con el propio proceso de apren-
dizaje y la ayuda a tomar conciencia del progreso, identificando 
dificultades (el contacto humano con las familias y personas del 
centro), necesidades (el conocimiento del centro y de los roles 
de cada uno y los espacios de conversación) y haciendo pro-
puestas de mejora.

Consideramos el texto reflexivo como una herramienta de apren-
dizaje de los nuevos maestros que es útil por diferentes motivos: 

- Para los maestros recién llegados supone una reflexión per-
sonal acerca de cuestiones tan vitales como su actuación prác-
tica, su ubicación dentro del grupo y su relación con los alumnos. 

- Para los maestros que tienen la oportunidad de continuar un 
segundo curso, el contacto con los textos reflexivos de los maes-
tros recién incorporados les permite acrecentar su sentido de 
pertenencia al centro, valorar desde una cierta distancia su pro-
pia experiencia y sentirse implicados en la incorporación progre-
siva de los nuevos.

- Para el resto de los miembros del equipo de maestros las 
nuevas miradas sobre el sentido del proyecto de la escuela siem-
pre es un estímulo para replantearse dónde estamos y hacia 
dónde nos dirigimos. 

El equilibrio en todos estos ámbitos del profesorado debería 
conducir a la idea de una escuela que quiere funcionar como 
una comunidad que interactúa, vinculando a las personas, la 
historia de estas, el cada uno y el otro. Debería conducir a una 
escuela centrada en el interés por la mejora, que promueve la 
formación, para conocer y conocernos, así como para mejorar 
las actuaciones de los maestros, ciertamente, pero también del 
alumnado y de las familias. 

El texto reflexivo da un valor especial a todas las voces y, en 
consecuencia, favorece el contraste del pensamiento consigo 
mismo. Solo así entendemos la mejora. La escuela que mejora 
es la escuela que aprende. Las personas del propio centro son 
las impulsoras principales de este proceso y tienen un objetivo 
claro para hacerlo: dotar de sentido a las prácticas individuales 
y colectivas a través de un diálogo permanente. La tarea de la 
comunidad debe ser comunicar y compartir, para comprender 
y comprendernos.

ALEXIS CAPERA




